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DECLARACIÓN PÚBLICA

BANGLADESH

El gobierno debe garantizar la seguridad de Taslima Nasrin

Amnistía Internacional hace un llamamiento al gobierno de Bangladesh para que garantice la
seguridad de Taslima Nasrin, quien regresó al país a primeros de este mes tras cuatro años de exilio
voluntario en Europa.

La organización de derechos humanos insta al gobierno a garantizar que ser retiran los cargos
presentados contra Nasrin por herir sentimientos religiosos.  

Si bien de momento no hay informes que indiquen que Nasrin ha sido detenida o encarcelada,
Amnistía Internacional se opone a su detención por tales cargos, que se deben exclusivamente al ejercicio
pacífico de su derecho a la libertad de expresión.

Si es encarcelada por este motivo, la organización la considerará presa de conciencia y
emprenderá acciones en favor de su libertad inmediata e incondicional. 

Información general

Taslima Nasrin huyó de Bangladesh en 1994, al ordenar el gobierno del ex primer ministro
Khaleda Zia su detención por haber afirmado, en una declaración publicada por un periódico de la India,
que el Corán se debería volver a escribir. Taslima Nasrin sostiene que el periódico interpretó mal sus
palabras, pero que de todos modos es partidaria de modificar la ley islámica para conceder más derechos
a las mujeres.

Anteriormente la escritora había sido objeto de amenazas del Consejo de Soldados del Islam,
grupo integrista islámico que en octubre de 1993 pidió su muerte afirmando que la famosa novela de
Nasrin titulada Lajja (Vergüenza), que trata de una familia hindú agredida por musulmanes tras la
destrucción de la mezquita de Babri, India, en 1992, había herido sus sentimientos religiosos.

Antes de su regreso a Bangladesh, Taslima Nasrin se reunió en Nueva York con su madre, que
estaba recibiendo allí un tratamiento contra el cáncer. Fue al enterarse de que a su madre le quedaban
sólo unos meses de vida cuando decidió regresar con ella a Bangladesh. Ante la noticia de que su llegada
ha provocado una oleada de manifestaciones de grupos integristas islámicos que piden su detención y
ejecución, se ha visto obligada a ocultarse.


